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Viajar a través
de las leyendas




Estimado lector:


Le informamos que el contenido de los siguientes capítulos está inspirado en la realidad, está basado en la realidad, es real…


Los autores de cada capítulo fueron allí. Buscaron, investigaron, exploraron… Viajaron para ver y luego contarlo. (También, lo incontable.)


Sus palabras dan forma a historias que fueron leyendas y que este libro ha convertido en viajes…


Buen rumbo. Buen viento. Buena suerte.




Los beneficios de este libro están dirigidos a la Asociación Asturiana de lucha contra la Fibrosis Quística (FQ). Esta asociación se crea en el año 1988 cuando un grupo de madres y padres con hijos afectados de FQ deciden formar una asociación sin ánimo de lucro para luchar por las necesidades específicas que padecían a diario sus hijos y ellos mismos.


En la actualidad hay 34 familias censadas en la Asociación y desde ésta se desarrollan dos programas que constituyen la base de la atención e intervención del colectivo, el Programa de Intervención Psicosocial y el Programa de Fisioterapia Respiratoria Domiciliaria. Asimismo, realiza actividades de divulgación y sensibilización en torno a la enfermedad.




El libro ha sido elaborado por los alumnos de la II edición del Máster en Periodismo de Viajes. Los autores de las diferentes leyendas se citan a continuación:


El reflejo de Vlad: Mar Selvas Ballester, Ana María Guiot Pastor, Patricia Bedolla Rendón, Lucía Abela Ruíz, Zhe Zang, Juan Antonio Martín Blázquez, Ana Carla de Santana Araujo.


La leyenda del dragón del lago Ohrid: Marina Hernández García, Blanca Vivas Pickman, Shanshan Wan, Raül Girona Roman, Jordana Figueiredo Machado, Montserrat Marín Raffo, Isabel Álvarez Romero.


En la piel del fantasma: Aritza Alcibar Fradua, Nacho Giralt Domingo, Sofía Lara Benítez, Vanessa Martínez Gutiérrez, Virginia Martínez Escalona, Sara Carvajal.


2.000 años de historia y mitos grabados en rojo: Miryam Tejada Segovia, María Cecilia Holguín Martínez, Pablo Suárez Suárez, Claudia Pardo Pol, Rosa María Lachica Gil, Estefanía Asensio Tato.


Mucho más que una búsqueda del tesoro: Bárbara Martínez Díez, Diego Fernández Torrealba, Alba Salgado López, Laura Jenkins, Jesse Derkx, Sara Cristina Espina González.


Tras las huellas de Shangri-La: Miriam Blasco Gartner, Jorge Bonilla Rubiano, María Ibáñez Valero, Montserrat Puig Martí, Beatriz Lizana López.




VIAJES Y LEYENDAS


“Viajes” y “leyendas” son dos términos que dan forma a una particular argamasa creativa que, a su vez, ha dado vida a relatos tan reveladores como formativos. Es difícil viajar sin topar con fabulosas y enigmáticas leyendas repletas de sabios acertijos, consejos o moralejas.


Por eso, es recomendable viajar a través de las leyendas.


Leyenda: “Relación de sucesos que tienen más de tradicionales o maravillosos que de históricos o verdaderos”. La leyenda propone siempre un viaje. Real y ficticio. Vivido y soñado. Un periplo hacia ciudades perdidas, palacios encantados, ríos bañados en oro, laberintos y túneles secretos… Y siempre todo ello en torno a singulares personajes; ora complacientes y hechizantes, ora fieros y aterradores. Princesas encarceladas, ogros coléricos, diminutos seres malvados, bizarros y apuestos guerreros, reyes crueles, extrañas alimañas… Y, en todas ellas, suele existir un objetivo, una meta, un porqué, un para qué, un estímulo que lleva a la búsqueda. La leyenda invita siempre al viaje.


Por eso, es provechoso viajar a través de las leyendas.


Y el viaje… El viaje es ese (¿simple?) “traslado que se hace de una parte a otra; por tierra, mar o aire”. Pero el viajar de una forma auténtica y genuina exige de historia, de argumentos, de hilos conductores que alimenten y moldeen ese afán por descubrir, indagar y paladear los datos, los personajes y las “historias”. Las leyendas ayudan a dibujar los viajes.


Por eso, es sugerente viajar a través de las leyendas.


Este libro “Viajar a través de las leyendas” es una invitación a recorrer “el ayer desde el hoy”. Se trata de 6 relatos escritos por los estudiantes de la segunda edición del Máster en Periodismo de Viajes, que organiza el Gabinete de Comunicación y Educación de la Universidad Autónoma de Barcelona (UAB). Cada equipo de alumnos tenía un destino: Rumania, Macedonia, Tailandia, Jordania, Francia y China. Junto a su proyecto de curso, debían documentar y escribir un “viaje” en torno a una “leyenda”. Allí fueron. Buscaron. Seleccionaron. Ordenaron. Preguntaron. Leyeron… Y, finalmente, juntaron las palabras.


Estas palabras son una parte de sus “viajes”, de las “leyendas” que perviven en esos lugares, y de su particular alma viajera. Aprendieron de lo fabuloso del camino y aquí lo comparten con todos nosotros. Cada capítulo de este libro es un testimonio, un ejercicio periodístico, una catarsis literaria, una aventura vivida y también soñada, una invitación al viaje y, por encima de todo, un sugerente material que ayudará a todo buen viajero.


Por eso, es tan importante leer como… “Viajar a través de las leyendas”. Bellaterra, Barcelona. Enero de 2014.


José Manuel Pérez Tornero y Santiago Tejedor


Dirección


Máster en Periodismo de Viajes - Gabinete de Comunicación y Educación Universidad Autónoma de Barcelona (UAB)




Su rostro era fuerte, muy fuerte, aguileño, con el tabique de la delgada nariz muy pronunciado, y los orificios nasales arqueados de una forma muy peculiar; la frente, amplia y abombada […] La boca, a juzgar por lo que podía verse bajo el bigote, tenía una expresión fija y bastante cruel, con dientes blancos sumamente afilados; éstos sobresalían por encima de los labios, de un rojo notable, que demostraba una vitalidad asombrosa para un hombre de su edad”. 


Drácula, Bram Stoker. 


La leyenda de Drácula


EL REFLEJO DE VLAD


La nuestra es una leyenda universal. Una historia que ha aterrorizado a niños y no tan niños durante varios siglos, que se ha extendido como un virus apoderándose de la vieja Europa y luego de América, de continente en continente, clavándose en lo más hondo de nuestros corazones.


Nosotros viajamos a su cuna, al origen, a la mismísima Transilvania, en Rumania, para descubrir la verdad detrás del mito de Drácula.


Muchos son los que han hecho el mismo recorrido antes que nosotros, pero algo nos diferencia de ellos. Nosotros no buscamos al vampiro ni al personaje literario. No. Nosotros vamos tras los pasos de un hombre que logró ser tan temido como respetado, y que aún hoy continúa siendo todo un incógnito. Nosotros buscamos a Vlad Drácula.


Nuestro anfitrión


No sabíamos muy bien lo que buscábamos cuando emprendimos este viaje. La verdad es algo demasiado grande para describir nuestros propósitos. En este caso la verdad no existe y, por lo tanto, no podemos encontrarla. Lo que sucedió se ha perdido en el tiempo y nosotros solo podemos encontrar opiniones, versiones de la historia que han sabido sobrevivir al paso del tiempo.


Vlad Drácula vivió en la Rumania del siglo xv. Segundo hijo del voivoda Vlad II, el dragón (drácul), fue a su turno príncipe de Valaquia en dos ocasiones. Nació en Sighisoara en 1431, pero pasó gran parte de su infancia en el Imperio otomano como rehén. Los conflictos entre Valaquia y los turcos fueron frecuentes durante toda la Edad Media y las batallas por extender y recuperar el territorio fueron numerosas.


El reinado del hijo del dragón estuvo marcado no solo por las guerras contra los turcos, sino también por su afición al empalamiento, método de ejecución que le dio el sobrenombre a él y también a su hijo menor, conocido como Vlad “el pequeño empalador”.


Si bien Vlad adquirió cierta fama entre sus contemporáneos por su crueldad y justicia salomónica, hoy en día no le conocemos gracias a sus hazañas, sino por una obra literaria escrita por alguien que ni siquiera puso nunca un pie en Rumania: Drácula de Bram Stoker.


En realidad, Stoker no dijo en ningún momento que su conde Drácula y Vlad Drácula fueran la misma persona, a pesar de que las similitudes entre los dos personajes son evidentes en muchos de los puntos del libro, empezando por el nombre. Aun así, Drácula sigue siendo una obra de ficción y, por lo tanto, no podemos tomar sus afirmaciones como verdaderas. Si bien es cierto que Stoker hizo un impresionante trabajo de documentación antes de la publicación de su libro, también se tomó algunas licencias respecto a la historia de su personaje. Pero como pasa en muchas ocasiones, las similitudes han llevado a la generalización y la historia se ha mezclado con la ficción. Así fue como el voivoda se convirtió en vampiro.


El imaginario rumano está plagado de criaturas de la noche que atacan a la gente para poseerlos o beber su sangre. Existen más de medio centenar de tipos de vampiros en el mundo, y al menos una decena de ellos provienen del imaginario de Europa del Este. No es, por lo tanto, casualidad que Bram Stoker decidiera que el protagonista de su historia sería originario de esta zona.


La afición de Vlad por los empalamientos y la sangre –cuenta la leyenda que, en una de sus masacres, habría llegado a mojar pan en la sangre de una de sus víctimas agonizantes– lo convirtieron en el candidato perfecto para convertirse en fuente de inspiración para el escritor.


El comienzo del viaje


Nuestros pasos resonaban en la oscuridad mientras andábamos despacio por las calles de Brasov. Tan solo se oía el traqueteo de nuestras maletas mientras se deslizaban por el asfalto irregular de las aceras. De vez en cuando el zumbido de algún coche rompía el silencio. Caminábamos sin hacer ruido, absortos por el escenario.


La ciudad parecía emerger directamente de la ladera de la montaña, como si fuera una parte de ella. Algo nos impedía apartar la mirada de esa masa boscosa y oscura que se elevaba por encima de nuestras cabezas, imponente, como si fuera a engullirnos de un momento al otro. Estábamos cautivados por esa imagen que causaba un sentimiento indescriptible, mezcla de excitación y preocupación.


Empezaba a anochecer y los últimos rayos de sol coronaban las cumbres dándole al ambiente un cierto aire fantasmagórico que no hacía más que aumentar nuestra preocupación. Mirábamos con desconfianza la imperceptible línea que separaba el bosque de la ciudad. Una muralla invisible que diferencia la seguridad del peligro, lo conocido de lo desconocido, la luz de la oscuridad. Arqueábamos los ojos mientras fijábamos la vista, dejándola vagar por entre los troncos de los árboles, observando, vigilando con media sonrisa desdibujada en los labios. ¿Vergüenza? ¿Desconfianza?


A lo largo de nuestro paseo, varios carteles nos habían advertido de la necesidad de extremar las precauciones, pues son frecuentes los osos que descienden de las montañas en busca de comida. Sí, ¡osos!


Habíamos intentado relajar el ambiente con algunas bromas sobre qué hacer en caso de toparse frente a frente con una bestia salvaje, pero al parecer éstas habían producido el efecto contrario y, a pesar de que intentábamos ocultárnoslo los unos a los otros, nuestros nervios estaban crispados.


Cuando por fin llegamos a la seguridad del hotel, la relajación de nuestros cuerpos puso en evidencia un factor muy claro: estábamos hambrientos. Teníamos que salir otra vez. ¡Al menos, sin las maletas, podríamos correr más fácilmente en caso de ataque!


La cena en Brasov


Ya fuera porque nuestras prioridades habían cambiado o bien porque nos habíamos acostumbrado, este nuevo paseo tomó un aire completamente distinto al anterior. De repente la ciudad se abría ante nosotros llena de luz y de colores. Las terrazas de los locales y restaurantes llenas de gente eran la decoración perfecta para unas calles animadas y bien entretenidas. Mientras recorríamos la avenida principal, nuestras miradas saltaban de un edificio a otro en un baile para los sentidos. Molduras, balaustradas y pequeños detalles se mostraban juguetones entre las sombrillas, desplegadas a pesar de ser de noche, de los restaurantes.


Finalmente, la ciudad no era exactamente como nos la habíamos imaginado. Esperábamos algo más oscuro, más tétrico. Brasov fue escenario mudo de una de las mayores y más salvajes masacres de nuestro anfitrión. Es, en esta ciudad precisamente, donde la realidad y el mito se entremezclan, el hombre y el vampiro se convierten en uno solo. Son varios los manuscritos que nos hablan de las masacres que le valieron el sobrenombre de empalador a Vlad. Una de las más importantes fue aquí, bajo la mirada pétrea de estas mismas montañas que nos vigilan ahora a nosotros. Fue aproximadamente a finales de la década de 1450 cuando el empalador llegó a la ciudad, que por aquel entonces se llamaba Kronstadt y era una colonia alemana, e hizo empalar a todos los que se negaron a pagarle un tributo o a comerciar con él. El poeta germánico Michael Beheim cuenta en una de sus obras cómo los comerciantes todavía agonizaban en lo alto de las estacas, dispuestas todas juntas como si de un bosque se tratara, cuando el voivoda hizo que le sirvieran un banquete entre los cuerpos. Existen grabados macabros que han inmortalizado esta hazaña y cuenta la leyenda que Vlad llegó a mojar pan en la sangre de una de sus víctimas. ¿Verdad? ¿Mentira? Esta es una de esas preguntas de las que nunca sabremos la respuesta. Aunque poco importa si al final mojó o no el pan en la sangre. El resto de la historia por sí misma es lo suficientemente escalofriante como para avivar las llamas de su monstruosidad.


Se calcula que durante su reinado, Vlad habría empalado entre 40.000 y 100.000 personas, llegando a hacer desaparecer villas enteras, sin hacer distinciones ni de clase, ni de género, ni de edad, pues nadie escapaba al peso de su justicia. Hoy los niños corretean alegres detrás de las palomas, mojándose las puntas de los dedos (y a veces las mangas enteras) en las fuentes y se persiguen entre risas, bajo la mirada distraída de sus padres. Brasov siguió adelante y el tiempo convirtió ese episodio en un recuerdo olvidado, que sirvió para dar forma a una leyenda que, ésta sí, continúa bien viva.


Escogimos uno de los restaurantes más céntricos, en la plaza Sfatului, una zona peatonal muy agradable. Cualquier lugar en el que sentarnos hubiera valido, pero ya desde el otro lado de la calle, las viejas columnas de madera de la fachada que enmarcaban un magnífico ciervo esculpido, nos llamaron la atención. Comimos hasta saciarnos, compartiendo algunos aperitivos típicos de la zona y un bulz, una receta muy consistente a base de polenta, queso de la zona y panceta, que podría saciar a un regimiento entero. Al llegar de nuevo al hotel con el estómago bien contento, casi estábamos tan agradecidos como decepcionados por no haber visto a ningún oso.
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